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CORREO DE XEREZ
DOMINGO  s 8 D E  M ARZO

Respuesta d la carta de Justa la curiosa,  inser* 
ta en A  número anterior»

linca debo huir de la verdad, ni despreciar, 
la virtud , luego no es posible que haya podido 
ofenderme , querida Justa , el contenido de tU'. 
carta , quando en ella manifiestas un amor tan 
desinteresado para con esta amiga que te ha esti­
mado sin olvidarte, te estima y  te estimará. Me- 
alegrára poder escribir con tanta facilidad y ener­
gía como lo haces  ̂ pero conozco serte inferior 
en todo , y mi apocada fgmaaia apenas atinará á 
darte una débil respuesta. He dado bastantes nuj-, 
tivos para hacerte sospechar, y aun quasi consen­
tir que te había olvidado : no visitarte, no escri­
birte, eran muestras verdaderas de hacer poco 
aprecio de un objeto que creía merecerse mi afec­
to ; y nada tenia mas presente que ios instanies 
de nuestra juventud, que me pones tan a la  vista 
y que me los recuerdas para sonrojarme , y ava-
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zallar mi orgullo. Bien he comprehendido tus má- 
5QÍnj3S , cQuoz.cc) la iuierioridad de tu noble alma; 
me habla cu amor para mi bien desnudamente y 
aunque me reprehendes severa , das con quien 
aunque ha delinquido, conserva la memoria de 
una educación christiana-agena de preociipaciones. 
No te puedo negar que me enagené : que • coriá̂  
templándome ó discurriéndolo a s í, mas dueña, de 
mi misma, me imroduxe en el número de las 
desgraciadas, á quienes seduce una exterioridad- 
aparente ; pero no en todo me culpo; óyeme ; seas 
una vez Juez de mi causa; duélete de mí...¿Se­
rás benigna en tu sentenciad A  veces no.es la 
malignidad hija legítima del que la comete : si 
hay quien la cause. ¿No hallará disculpa una 
distracción involuntaria, aunque consentida? Has* 
te también cuenta de nuestra fragilidad, y délo 
que es capaz una muger desatendida... Supiste mi 
casamiento; pero ignorarías que una obediencia- 
contra mi voluntad me obligó á dar la mano á 
Anselm o,por presumirse mis padres que un cau­
dal regular sería principio á asegurarme una suer­
te afortunada y  perpetua; y que con sus lím-' 
bres se realzaría mi casa, que varios coniratiem-^ 
pos habian hecho decaer , creyendo que mi sa- ■ 
CTÍficio serviría de mérito para proporcionar una 
carrera distinguida á mi hermano. Pronto me de­
sengañé que la tranquilidad del animo es la verr- 
dadera felicidad, y que unos medios que traen 
consigo la ociosidad, causan la ruina de las al-- 
mas , pues una vida mole es el origen de la dis:- 
trúceiop y  de la culpa. A  los principios me creia;

afor-
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atbrlTinada , no. por haber consegurdo la manoife 
un esposo que poco amaba, sí no por las conven 
niencias que disfrutaba, que me desvanecían : lúe** 
go conocí el ĉarátî r de un marido indiferente», 
educado desde su infancia con la adulación, sin 
freno á sus constumbres, sin conocer sugccion, 
ni poner medios para formarse una idea de sus 
deberes en quanto á su le y , á sí mismo y  á sus 
■ semejantes , luego fluctuando entre sus desórdenes, 
fui el objao de su odio, y solo hallaba mi tris­
teza aigun descanso con Ja freqüencia de unaSra. 
Doña Sinforosa, que todos juzgaban un oráculo 
por su aĝ âdo aparente en las tertulias y visi­
tas  ̂ sus conversaciones artificiosas y fútiles, su 
■ arte en la compostura , el gusto en el adorno dd 
su casa; la fidelidad á su esposo por algunos al- 
hagos exteriores , que la hacían creer para el vul- 

'go el exemplo de un perfecto amor , puro artificio; 
-pues no huía escuchar furtivamente cariñosas fra- 
-ses, que el secreto ocultaba , valiéndose para el 
intento del soborno para con las personas que 
promediaban para conseguir sus desordenados fi­
nes.... L'éxote pensar que excmplo para mí.... 
Ningún cariño para con mi marido distraído, lec­
ciones de luxo , de sobervia y de infidelidad; yo 
joven y obsequiada. ¡ Ah Justa !...j Qué Jucha de 

'.efectos ! Conucia mí obligación , y ia aborreció; 
vivía con un hombre sni quererle; hallaba obse- 

• guiadores sin buscarles; advertía los escollos sin 
huirlos: seguía las máximas del desorden, sin 
atender á los latidos de la conciencia, porqu' no 
veia que ?s menester padecer para merecer , .y

R r 3 mur-
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fnortificnr?e para lograr una felicidad eterna. Y a  
te he confesado mí delirio^ pero para consuelo, 
tuyo , debo también avisarte de mi enmienda. T e 
diré la causa. Cae mala Doña Sinforosa, cede 
con la enfermedad y  su muerte descubre el desor­
den de su conducía , origen de disgustos entre 
las fam ilias, fui sospechada, y  aun creída cóm­
plice en algunas faltas contra el decoro de nues­
tro sexo , conocí mi yerro : y  me propuse vencer 
mi desorden. Me esforzó y lo conseguí, me dexé 
de todos los adornos despreciables que solo hacen 
impresión en las criaturas débiles, busqué los li- 

• bros que en señan la carrera de la virtud, re­
cobré aquella sencillez de espíritu con la constan­
te aplicación j vencí mi obstinación para poner 
medios de atraer el afecto de mi esposo^ me lo 
atraxe : hice que mirase con mas cuidado los asun- 
,tos Je su casa , que se hallaba decaída con la su­
perfluidad de sus gastos y los mios: todo se pu­
so en orden ; por cuyo arbitrio hallamos una mú- 
tua paz que conpleta nuestra felicidad. La muer­
te de mi amiga me hizo abrir los ojos, escarmen­
té , despené del letargo en que me había metido 
mi poca reflexión, y Ja carencia de una voz co­
mo la tuya que me señalaste lo que debía huir, 
lo que debia abrazar, y me sugiriese los medios 
para no dexarme en la esclavitud del mundo y  
sus pompas. ¡ Ó dichoso dia en que recobré el so­
siego ! Ya fuera de desear que los padres que sa­
crifican sus hijas al interes , se enmendasen en no 
valerse de su autoridad para hacerlas infelices pa­
ra siempre. Yo fui víctima ofrecida por la codi­

cia.
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cía, por d  deseo- del lu stre,y  fui conducida ino­
cente , para ser exemplo de otros y de otras , aun­
que con la felicidad de haberme con tiempo apar­
tado 5 pues la muerte de úna amiga me despertó 
del letargo , me hizo apercibir mis yerros, y  co­
nocer mis lealtades , obró en fin la razón para 
goz'ir e‘l bien con que me hallo. Dexo para qiian- 
do nos veamos el referirte por menor la grave 
tormenta de mi espíritu , la lucha de mis pasiones, 
el disgusto interior que me abrumaba, quando to­
do mi conato era buscar la distracción en medio 
de unos placeres terrestres....no te canso mas..bas­
tante te he dicho por escrito . y no pensé poder­
lo hacer a s í, temo que mi carta te cause algún 
tedio, por eso la acabo, alabándote al verte tan 
constante en tus justas reflexiones que te he agra­
decido, que me prueban tu invariable afecto,que 
hacen apreciable tu trato , y que padecen agenas 
de la capacidad de una muger. Ah! si todas las 
de' nuestro sexo te imitasen! servirían de modelo á 
los hombres, les harían contener en sus deberes, 
y  nos viéramos libres de sus ultrages , de sus per­
secuciones, y  de sus atrevimientos. Jamas olvida­
ré lo que te debo : creo incapaz de poderte remu­
nerar la lealtad que me haces conocer ,m.e conser­
vas, apesar de mi ingratitud j pero sabrá enmen­
dar su falta esta fiel amiga y agradecida ser­
vidora que T . M. B.

Justiniana reformada.
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¿iigue la Hist-otia de esta M: N.- y M .'L . Ciu,dú4 

de ^ r e z  de la Frontera.

3Prpnto lleg© á aoilcía d^.lus; X<-r£z n̂0s la .niflaT 
grosa aparición 4c María Sanásinia , los que sa«r 
liendo en tropas con notable alegría , Uegaron.ai 
Castillo del Puerto 4*= Santa M aría, donde estaba 
depositada dicha Imsgen y cQn increíble jubilo 
jia conduxeron en procesión basta la célebre berr 
mita 4 e nuestra Scñwra de Guia , cerca de los Mo­
jo s  de Xerez, que después fue Convento de los 
Padres de San Agustín , y hoy despoblado junto 
á la fuente de la AlcuvilU^en donde deposiiada^ 
la  querían todas y cada una de las Iglesias que 
,habla en Xerez para sí  ̂ mas para evitar quexas 
dispuso el Dominico Adorno lo mismo que los Fi­
listeos hicieron con el Arca del Testamento,-que 
fué poner la imagen sobre una carreta5,:dirigida 
|3or dos novillos cerreros, y donde estos parasen, 
depositar allí Ja Señora.: efectiv.-meote .siguieron 
los novillos el camino sin hacer caso de alguna 
.otra Iglesia hasta que llegando á la del Rea! Con­
cento de Santo Domingo se pararon , y querknr 
.dola baxar diversos Esclesiásticos., se hizo inmv 
S'jl la Señora  ̂mas acercándose los Religiosos dt 
.dicho Real Convento con su Prior , que era Fr. 
lbomi[igo Roeledo (tercer misterio que se llama­
se Domingo) se dio con facilidad ,á sus manos., <y 
con indecible gozo , y  agradecimiento la coloca­
ron en su Altar , con el Título de Consolación,© 
Consuelo de los afligidos Xerezano's, que ha dc- 
semoeñado no solo en la dicha milagrosa Apari­

cio.
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clon consotándófós y  liv«ríárr36ÍdS (íeí^^co Ma­
hometano qne amenazaba á esta Ciudad su rui- 
rra, mae-después-en' quantas afliciories ha i^nído- 
por lo que agradecida’ é^fá'tiovilísima Ciudad , y 
teniéndola por su principal Protectora y Patrona 
asiste tocios los anos mañana y  tarde á suM^sta 
que se celebra el dia 'de sú Natividad.

Se- confinuatá)

n

F A B U L A .

*n gato maltés ,̂
Que sobre un texado 
Estaba durmiendo

mucho descanso, 
Soñó que un ratón,. 
De un rabo muy largo, 
Estaba tan cerca 
Que podia agarrarlo: 
Dio , pues, media vuelta 
Para afianzarloj 
pero de cab¿za 
Cayó del texado.
Del golpe tan grande 
Quedó atolondrado

todo ‘ «ró - cuerpo- 
Muy estropeado.

El hombre que tiene 
Cosas á su cargo,
Debe pues velarlas^
Con grande cuidado^
N o partir de golpe 
Por qué alucinados •
No ven el asunto 
Por entrambos lados.

Y  en fin si se escribe 
Tener gran cuidado,
No sea que les salga 
E l sueño del Gato.

D .R .C .  Y . O.
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C O N T IN U A  E L  MISER.^RE.

J>ocebo iniquos vías tuas.et impii ad U  conver*
tentar.

or regiones remotas y escondidas 
iJirigiré mis pasos peregrinos,
Y  tus leyes por ellas^/:sparcida<, 
Mostraré á los infieles tus caminos:
Y  en sus pueblos al fin establecidas 
Por tus Preceptos Santos y Divinos, 
E l ciego pecador mas obsiinatlo,
Se ,verá convertido y  humillado.

> -.•i uc
□

•í
Libera me de sanguinibus D eus,D eus salutis meíXy 

et exultaba lingua mea justitiauf  ̂ tuam.

D ios de mi salvación;, Dios de mi vida. 
Líbrame de los hombres que sangrientos, 
Barbaros siguen sin.temor, ni brida,
La fieracrueldad.de sus intentos,
Cuya fama y memoria aunque temida,
Se labra aborrecibles monumentos,
Y  cantará mi lengua reverente 
Tu justicia , Señor , eternamente.

Se continuará.
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